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La ideología
de la industrialización
y el papel del Estado
en las concepciones
dominantes en torno
al subdesarrollo
regional. El caso de
Extremadura(1952-1980)
José Antonio Pérez Rubio
U no de los problemas con que se en-frenta la Sociología del desarrollo
ante el análisis del «atraso” o «sub-
desarrollo» de las regiones periféricas es el de la
indefinición de esta disciplina en comparación
con los análisis del carácter económico, sobre
todo, cuando se privilegian aspectos empíricos
cuantificables a través de sofisticadas series esta-
dísticas. Aunque en realidad este tipo de análisis
no suelen profundizar, en el campo del subdesa-
rrollo, más allá de los datos tal y como se pre-
sentan a través de las tablas de estadísticas. P.
Bourdieu había avisado respecto al peligro que
supone esta tendencia en la Sociología actual: «si
en Sociología el empirismo ocupa aquí y ahora
la cumbre de la jerarquía de los peligros episte-
mológicos, esto no se refiere solamente a la par-
ticular naturaleza del objeto sociológico (...), si-
no a las condiciones históricas y sociales en las
que cumple la práctica sociológica» ~.
El progresivo dominio de las formas «empiris-
tas» en sociología del desarrollo, supone la ads-
cripción a la tendencia generalmente aceptada
de que los análisis de tipo cuantitativo son los
más eficaces, y que, por tanto, toda incursión en
el mundo teórico no serviría más que para des-
viar la atención de lo que es «la realidad”. La ge-
neralización del empleo de métodos cuantitati-
vos para estudiar el desarrollo, según Guy Bajoit
<‘ha hecho que muchos economistas, constitui-
dos en improvisados sociólogos y viceversa, ha-
yan descrito las sociedades llamadas “en vías de
desarrollo” a través de tablas estadísticas, que
cubre conjuntos de indicadores, ya sean en tér-
minos comparativos o evolutivos, siendo presen-
tadas ante el político, tecnócrata o ideólogo,
como verdades intangibles que, al fin y al cabo,
lo que demuestran es la justificación ideológica
del modelo socio-económico dominante y el
servicio de intereses. Así, el dato cuantitativo
elevado algrado de racionalidad máxima se pre-
sentaría desde un aspecto científico, tratando de
explicar la realidad compleja y difusa de las so-
ciedades dependientes» 2~
En realidad estos estudios, que son legión en
las perspectivas que analizan el fenómeno del
subdesarrollo, son promotores de un modelo es-
pecífico, cuando en términos comparativos tra-
tan de emular las vías o etapas por las cuales las
sociedades atrasadas tienen que pasar para de-
sembocar finalmente en los modelos de las so-
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ciedades avanzadas, al eliminar sistemáticamen-
te los obstáculos propios de cada etapa ~. Sin
embargo, acostumbran a olvidar que existen es-
tructuras e interrelaciones sociales entre actores
(tanto en el interior como en el exterior del país
o región), aspectos indispensables para la com-
prensión del fenómeno del atraso de las socieda-
des dependientes, y que, por supuesto, no suele
reflejarse en datos cuantificables.
En los estudios acerca del subdesarrollo de la
región extremeña, la mayoría de carácter econó-
mico-descriptivo y en la línea de «los obstáculos»
o «estrangulamientos’> que oponen las estructuras
regionales a su transformación, siempre se ha
tomado como referencia el nivel de recimiento
de las regiones más adelantadas a través de la
presentación de tablas y cálculo de indices. Así el
crecimiento del PIB, la renta per cápita, el creci-
miento demográfico, las tasas de paro, la emigra-
ción, etc., se convierten en los elementos defini-
torios y exclusivos del atraso. Estos análisis, tanto
desde el punto de vista metodológico, como en
los objetivos que persiguen, no varian sustancial-
mente pues la solución preferencial al subdesa-
rrollo regional la remiten a la articulación por
parte del Estado de políticas que aceleren, im-
pulsen o estimulen las inversiones en la mejora
de infraestructuras, la comercialización, etc., para
alcanzar los niveles de las regiones ya industriali-
zadas.
Esta visión del desarrollo regional «a costa»
del Estado no es algo reciente, ni mucho menos,
ya en los años 50 esta concepción se había asu-
mido como la única posibilidad de solución a
los problemas de la pobreza en Extremadura.
Así «la muleta” del Estado serviría para que la
región quemara las fases correspondientes y en-
trara en una dinámica de desarrollo. El Estado
de esta forma se convierte en el actor principal
del «cambio de las estructuras atrasadas>’ de la
región extremena.
a) Una industrialización específica para Extre-
madura, a través de la transformación de pro-
ductos agrarios: el Plan Badajoz
La idea de la industrialización comienza a ex-
pandirse a medida que se asume la nueva fun-
cIón que debe desempeñar la colonización, so-
bre todo con la aprobación del Plan Badajoz en
1952, donde ya se especificaba el desarrollo ar-
mónico de la agricultura y la industria, aprove-
chando al máximo las posibilidades de dicha co-
lonización, <‘mediante la industrialización de los
productos que con la transformación agrícola se
obtengan y los recursos de todo orden existen-
tes en la provincia>’ ‘k En el artículo de dicho
Plan se establece la creación de nuevas indus-
trias transformadoras de los productos agrícolas
procedentes del regadío y de la agricultura de
secano ~. La opción por la especialización agro-
industrial en Extremadura por parte del Estado
no significará proceso de industrialización y por
ende desarrollo económico regional 6, pues di-
cha especialización supondrá mantener la fun-
cionalidad agraria regional a tenor de sus resul-
tados posteriores, como veremos.
Está claro que la promoción industrial por
parte del Estado, a raíz de la puesta en marcha
del Plan Badajoz, como decía Ch. Beringuier,
partía del principo de la no ingerencia, ya que el
papel de los poderes públicos, y del INC en par-
ticular, era preponderante en la colonización
agrícola. El sector privado era el principal prota-
gonista en el proceso industrializador pues la
iniciativa privada debía de ser la responsable di-
recta del desarrollo industrial, limitándose el
Estado a apoyarla con diversos incentivos, prin-
ctpalmente: desgravaciones fiscales y posibilida-
des de crédito, a los particulares ‘. En torno a
esto último, es sobradamente conocida la crítica
que Miguel Siguan realiza al Plan Badajoz, al
no contemplar éste el conjunto de estructuras
agrarias (regadío y secano) y de no haber servi-
do de estimulo al desarrollo de la provincia pa-
cense, por lo que al igual que Ch. Beringuier ~,
pone todas sus esperanzas en una industrializa-
ción con la participación activa del Estado, a fin
de romper las «rigideces” y las falta de un proce-
so inducido de desarrollo. La crítica de estos au-
tores y otros, más concretamente, López de San-
tamaría, Campos Nordmann, Martin Lobo y
Eugenio M. Recio, especialistas en la valoración
del Plan Badajoz ~«, como «la única vía” posible
para salir del atraso: a traves de la ejecución del
Plan y los objetivos de éste, suponía que el sub-
desarrollo regional sólo era solucionable por
medio de la planificación estatal que rompiera
con el anquilosamiento de las distintas estructu-
ras; por ello achacan a la inercia del propio Plan
los defectos de la colonización y de la no indus-
trialización, como lo reconoce el propio Siguan
en un comentario que puede ser paradigmático:
<‘Uno de los principales estrangulamientos en el
“circulo vicioso” de una agricultura atrasada es
su dificultad para autoafirmar su mejora ~. Seria
ingenuo creer, dice Siguan, que el desarrollo
económico y social de un país, y por ende de
una región, depende sólo de una ordenación de
las inversiones. Antes que por ellas está condi-
cionado por determinadas estructuras jurídicas
e institucionales (régimen de propiedad de la
tierra, legislación laboral, sistema fiscal, etc.)
que pueden ser más o menos favorables, para el
desarrollo económico y el progreso social (..).
Incluso en los paises liberales el estado asume la
responsabilidad de modificar estas estructuras y
hacerlas más adecuadas tanto a la promoción
del desarrollo como a la consecución de sus ob-
jetivos sociales. La introducción de tales modifi-
caciones desborda la competencia de un plan
nacional de desarrollo y más todavía la de un
plan regional, pues corresponden a la función
legislativa del Estado y constituyen su política
económica y social. Por supuesto, tales modifi-
caciones no son indicativas como un plan de in-
versiones, sino rigurosamente normativas. Por
otra parte sería absurdo que el Estado hiciese
un gran esfuerzo para ordenar inversiones y re-
nunciase a llevar estas estructuras al nivel más
adecuado para el desarrollo. Casi no hace falta
añadir que estas modificaciones de las estructu-
ras jurídicas y sociales pueden afectar muy pro-
fundamente al desarrollo regional y concreta-
mente al de las regiones más atrasadas. Basta
pensar en lo que puede significar para éstas el
conjunto de disposiciones que pretenden mejo-
rar la estructura de la propiedad y la explota-
ción agraria (rendimientos mínimos, parcela-
ción y colonización, concentración parcelera,
etc.) o la situación del obrero agrícola (estabili-
dad en el empleo, seguridad social, etc.) 12
La industrialización, a pesar de las buenas in-
tenciones del Plan dc 1952 y del Reajustado de
1963 de extenderla al conjunto provincial para
que sirviera de «máquina de arrastre» al resto de
las industrias no articuladas directamente al re-
gadio, no daba los resultados en los que habían
puesto tantas esperanzas i3 Hemos visto cómo
algunos estudiosos y críticos achacaban el fraca-
so a la falta de apoyo por parte del Estado (al
propugnar una «planificación indicativa”), sien-
do un hecho aceptado que la solución a los pro-
blemas del subdesarrollo de Extremadura ven-
dna determinada por el tópico «efecto de tiro»
de la industria a partir de la transformación de
productos agrarios. De esta forma, quedaba asu-
mida ideológicamente la especialización y fun-
cionalidad regional en el contexto nacional de la
división del trabajo y de la producción, y, lo que
es más importante, se justificaba la exclusión de
la industria extremeña de los «poíos” patrocina-
dos por los Planes de Desarrollo.
b) La legitimación de una industrialización
dependiente en los planes de desarrollo
La puesta en marcha de dichos planes supone
la consolidación de la labor que debía desempe-
flar la región en el proceso de la industrializa-
ción del país y como se constató posteriormen-
te: el Estado, como actor básico en este proceso,
no estaba dispuesto a cambiar el «statu-quo’> in-
dustrial, a pesar de que en estos planes se esti-
mulaba la industrialización en forma de «poíos»
que, al igual de «la mancha de aceite’>, debían de
irradiar desarrollo al resto de regiones. En el
caso de Extremadura, los trabajos realizados
por el Consejo Económico Sindical sobre las
provincias de Cáceres y Badajoz 14 asumen las
directrices del Primer Plan de Desarrollo que, a
pesar de promocionar la creación de industrias
en las zonas deprimidas para aprovechar sus re-
cursos naturales, tratan en realidad de potenciar
el crecimiento industrial de las zonas más indus-
trializadas.
En los planes de desarrollo la creación de in-
dustnias en la región queda, por tanto, sujeta a la
evolución económica nacional propugnándose
el fomento y establecimiento de aquellas indus-
tnias que utilicen las producciones de la zona
como materia prima o de otras que, apoyándose
en otros recursos naturales, vayan orientadas al
propio desarrollo económico y sean comple-
mentarias, evitando sobre todo el establecimien-
to de «industrias extrañas” a la economía de la
región o comarca, pues su instalación estaría
condicionada a la expansión alcanzada en una
primera etapa, en la que paralelamente, se ha-
brían incrementado las bases económicas, for-
mación profesional, etc. 15 Se aconseja sobre
todo la instalación de industrias en las zonas de
economía más dinámica (zonas de regadío)
donde puedan encontrar un clima más apropia-
do a la inversión e iniciar el arranque para crear
una economía más compleja 16 En este sentido,
se definen los tecnócratas de la Comisaria del
Plan de Desarrollo que en colaboración con la
Secretaria General Técnica del Ministerio de
Agricultura elaboran el «Estudio Económico y
Social de Extremadura» 17, aunque en la misma
línea ya se había pronunciado un año antes
(1967) con el trabajo «Las provincias de Bada-
joz y Cáceres ante el LI Plan de Desarrollo» ~
Estos dos trabajos explican cómo las actuacio-
nes estatales en el caso de los regadíos y sobre
todo en el Plan Badajoz no habían tenido en rea-
lidad repercusiones sobre la región; a pesar de
las directrices que había promocionado el Pri-
mer Plan de Desarrollo que, para el caso de Ex-
tremadura, se habían centrado en elevar la renta
regional a través de la potenciación del sector
agrario, partiendo de un abanico muy amplio de
actuaciones tales como la enseñanza, la reforma
de las estructuras agrarias, la industrialización, la
comercialización de productos agrarios, la polí-
ticade precios, etc. 9
Los principios del Segundo Plan de Desarro-
lío se orientaba a que el desarrollo regional se
centrara a reducir desequilibrios entre las regio-
nes mediante una elevación de rentas de las me-
nos desarrolladas, pero en el caso de esta re-
gión se debía actuar, «como era lógico» para los
tecnócratas de la época, en el sector agrario de
manera especial, a través de los planes coordi-
nados de ordenación rural, con el fin de elevar,
aprovechando las potencialidades de la zona, la
renta per cápita de sus habitantes. Aunque se
especificaba claramente que la política de loca-
lización industrial se proyectará en favor de las
zonas deprimidas «en las que existan, no obs-
tante, condiciones infraestructurales adecua-
das», el estimulo industrial iba principalmente
guiado a las zonas mas industrializadas 2<)
De esta manera, los Planes de Desarrollo se-
guían legitimando la funcionalidad agraria dc
Extremadura articulada a la dinámica impuesta
por el proceso de industrialización en otras re-
giones, mientras que para esta región se promo-
ciona sobre todo la expansión de las inversiones
en obras hidráulicas, a través de las acciones del
INC en materias de regadíos y colonización 21
No es extraño que esta concepción del proce-
so industrializador no llegue a valorar en térmi-
nos negativos un fenómeno social de tanta im-
portancia para Extremadura, como es el de la
emigración, y, sin embargo, sea considerado
como un proceso necesario, para eliminación de
mano de obra excedentaria en el sector agrícola
o como «una necesidad vital del emigrante” 22
De esta manera, más que buscar sus causas últi-
mas, el proceso de desagrarización en las regio-
nes atrasadas se ve como una necesidad y como
un signo de los tiempos dominados por la ideo-
logia desarrollista.
c) El continuismo de los años 70
Al comienzo de la década de los 70, se incre-
mentan los estudios que justifican dicha ideolo-
gía, como se puede ver en los trabajos elabora-
dos por los equipos de la Organización Sindical:
los de los Consejos Economícos Sindicales de
Cáceres y Badajoz 23 y los realizados por el Con-
sejo Económico Social de Extremadura y Huel-
va 24, que tienen un marcado carácter economí-
cista y en la línea de mostrar el atraso regional
en términos cuantitativos. Estos trabajos tam-
bién se centran en la necesidad de una industria-
lización y comercialización de productos agra-
ríos a través de la acción del Estado, y, de una
forma residual, a través de la iniciativa privada.
De esta forma dan continuidad a la línea que se
promocionan en la anterior década, aunque la
diferencia entre éstos y aquéllos estriba en el
planteamiento de un «verdadero plan de desa-
rrollo regional», cuyos presupuestos precisos es-
tarían determinados por las siguientes medidas a
tomar por parte del Estado 25:
l~ Consecución de un Plan de Promoción
Industrial para Extremadura.
2.~ Declaración de Preferente Localización
Industrial para aquellas zonas del Conse-
jo que no tengan tal atribución.
3.» Estímulos financieros y fiscales para las
zonas de regadío 26
A pesar de la amplitud de las directrices que
supone la acometida de un «plan de desarrollo
regional», en este tipo de trabajos «los aspectos
sociológicos” quedan relegados a la mera expo-
sición de índices de crecimiento vegetativo de la
población, movimiento migratorio, población
activa, vivienda-urbanismo, etc. Ejemplos tangi-
bles de esta «nueva orientación” los seguimos
encontrando en las publicaciones del Consejo
Económico Sindical de Extremadura, de 1970,
cuyos contenidos (como ocurre con la Ponencia
VII que se titula «Aspectos sociales del desarro-
lío» 27, y la dc 1971 con el título «Evolución so-
cio-económica’> 28), se basan en los mismos pre-
supuestos cuantitivistas.
En esta década ciertas instituciones privadas,
principalmente bancos 29, acometieron estudios
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sobre la región extremeña, no variando sus refe-
rencias en cuanto a la concepción lineal del de-
sarrollo. Entre éstos hay que destacar el Estudio
General sobre Inversiones en la Economía Cacere-
ña, 1970-1973 ~<>,cuya finalidad era establecer
un «plan de inversiones provincial», y con el ob-
jetivo prioritario de conseguir un alto nivel de
especialización en las actividades más dinámi-
cas, a partir de estudios monográficos sobre in-
fraestructuras de regadíos, carreteras, ferrocarri-
les, industria, turismo y educación. La novedad
de este estudio, si se puede considerar así, con-
sistió en introducir al empresariado como pro-
motor principal de dicho plan, teniendo en
cuenta sus experiencias y recomendaciones.
Desde el punto de vista de los contenidos «so-
ciológicos’> tiene más importancia por su enver-
gadura y por introducir ciertas innovaciones me-
todológicas, aunque dentro de la línea que se
refiere a los obstáculos al desarrollo, el estudio
Situación Actual y Perspectiva de Desarrollo de
Extremadura 31, encargado por la Confederación
de Cajas de Ahorro, en cuyo tomo III titulado
«Análisis sociológico» se describen ciertos ele-
mentos de la «estructura social» que actúan
como obstáculos y frenan el desarrollo de la re-
gión, aclarando que «persigue precisamente el
incorporar al estudio de Extremadura ciertas di-
mensiones de su realidad social. Se trata con ello
de investigar el marco social en el que se desen-
vuelve el sistema productivo de Extremadura,
dado que las condiciones sociales de la región,
están en la base de la problemática de su desa-
rrollo» 32• Para ello, este trabajo analiza primera-
mente los problemas de carácter demográfico y
ecológico, y pasa después a la consideración de
algunos elementos de la estructura social y su
evolución, como son los sistemas de estratifica-
cion y la movilidad social. A continuacion se
plantean cuestiones relativas a la participación e
integración sociales. El análisis se completa con
una segunda parte en la cual se abordan aspectos
de la situación social; entre otros: la educación,
la vivienda y la sanidad. Volviendo nuestra aten-
ción en el apartado dedicado a la estratificación
y movilidad social, donde se habla de «clases so-
ciales» y se destaca la importancia que para el
desarrollo de la región tiene el conocimiento de
la estratificación social, se llega a afirmar que:
«sin caer en un análisis funcional del sistema so-
cial que venga a justificar la existencia de desi-
gualdades, el conocimiento acumulado por la in-
vestigación social nos dice del papel que las
clases sociales pueden cumplir en el proceso de
desarrollo y modernización de las sociedades,
extremo de gran interés para un estudio que se
propone analizar las posibilidades de una re-
gión» ~. Para los autores, las «clases» que inci-
den en el desarrollo regional son definidas como
categonas socíoeconómicas de carácter ocupa-
cional a partir de los niveles de renta y pautas de
consumo o «estilos de vida». De esta forma, se
intentan perfilar un sistema de estratificación
empleando los datos estadísticos disponibles.
Para apoyar su argumentación parten de los si-
guientes predicados: en las sociedades menos
desarrolladas la importancia de la ocupación
estaba vinculada a la posesión o carencia de me-
dios de producción, que constituían, por tanto,
fuente de poder y renta. Hoy, el desarrollo de la
sociedad industrial, conlíeva la creación de un
amplísimo abanico de profesiones que superan-
do el elemental esquema anterior complejifica
extraordinariamente la estratificación por ocu-
paciones de los individuos en la sociedad. La
conclusión a la que llega es que la estratifica-
ción ocupacional de Extremadura corresponde a
la de una región poco desarrollada, ya que a la
dinámica del desarrollo económico le es consus-
tancial la desaparición de las ocupaciones arte-
sanales y los pequeños comerciantes, en benefi-
cio de las restantes categorías ocupacionales,
especialmente obreros, y de lo que se ha dado en
llamar «clase media nueva>’ (empleados, directi-
vos y cuadros medios) ~. Así este tipo de análi-
sis sitúan la estratificación ocupacional de Extre-
madura en el «continuum” sociedad tradicional -
sociedad tecnológica cercana al poío negativo de
la primera, en contraposición a otras regiones
más avanzadas que tienen tendencia a aproxi-
marse al modelo de la segunda. Más adelante, y
justificando el empleo de esta metodología co-
rroboran el interés que tiene la distribución ocu-
pacional en el nivel de desarrollo: «la superación
de ciertas fases del desarrollo implica cambios
en la pirámide ocupacional en el sentido de au-
mentar la proporción de mano de obra asalaria-
da, en detrimento del trabajo por cuenta propia,
de incremento de las ocupaciones no manuales,
por supresión de los manuales, y en definitiva
unaelevación del nivel general de cualificación y
preparación técnica de la población activa» ~.
Para este tipo de análisis la relación entre ambos
fenómenos (desarrollo económico y modifica-
ciones en la estructura ocupacional) no se esta-
blece de una forma simple (relación causa-efec-
to), sino que se trata de una relación de carácter
biunívoco que funciona en ambas direcciones,
de tal suerte que el mismo proceso de desarrollo
genera nuevas ocupaciones de distinto carácter y
a su vez son los mismos cambios en la estructura
de las ocupaciones los que impulsan y condicio-
nan ese mismo desarrollo económico.
Esta manera de analizar no hace más que abs-
traer el proceso de desarrollo del contexto de ar-
ticulaciones en las que se halla sometido. En rea-
lidad, la interrelación de factores considerados
de una forma simple, no explica las causas más
allá del campo analítico acotado en ese momen-
to, ni los mecanismos que provocan el subdesa-
rrollo.
d) La visión de los obstáculos invernos al desa-
rrollo y el cambio de perspectiva, en lasvíspe-
ras de los 80
Desde la perspectiva económica y en la mis-
ma línea de lo anterior otros estudios, elabora-
dos por instituciones políticas, siguen fijando su
atención en «los obstáculos» y «estrangulamien-
tos» que el sistema productivo opone frente a la
inercia del desarrollo nacional. En este sentido,
se expresan las directrices del Programa de De-
sarrollo Regional cuando afirma que «el sistema
productivo extremeño es poco permeable a la
iniciativa empresarial por su falta de madurez».
Constituido por un sector agrario preindustrial,
un sector industrial artesanal (excepto los encla-
ves de empresas con matrices fuera de la región)
y un sector de servicios que no juega ningún pa-
pel dinamizador. Esta base material, se refleja en
una falta de valores que constituyen una cultura
industrial 36 Entre los principales estrangula-
mientos se destaca la conexión del atraso de la
región como resultado lógico del modelo de cre-
cimiento español que dejó a Extremadura en
una situación de dependencia con respecto a las
otras regiones de más alto nivel de desarrollo in-
dustrial, lo que en la práctica lo convirtió en su-
ministradora de mano de obra, recursos finan-
cieros y productos primarios del país ~. De esta
forma se reconoce el fracaso de las fórmulas
propuestas en los Planes de Desarrollo que con-
dicionaban el despegue regional al desarrollo
económico global.
Sin embargo, a pesar de que esta apreciación
es importante, al ver el atraso regional dentro
del contexto nacional y la incidencia que tuvo la
crisis del 73 (que lo agudizó aún más), el análisis
de «los estrangulamientos» se limita a constatar
la existencia de éstos como frenos al desarrollo
regional (principalmente lo relativo a la depen-
dencia del sector agrario y a la insuficiencia del
tejido industrial). Explicando que todo esto es
causa de: la escasa interrelación del sistema pro-
ductivo, la falta de iniciativa empresarial, la insu-
ficiente actividad del sector público en la región,
la deficiente dotación infraestructural, la caren-
cia de cauces de comercialización, la insuficien-
cía de ahorro regional; la falta de un sistema ur-
bano integrado y los estrangulamientos de la
población. Teniendo como consecuencias: caída
de la tasa de natalidad, envejecimiento, disminu-
ción de la población activa, descenso de la tasa
de actividad y de ocupación, etc. ~ Para solucio-
nar estos problemas, como es lógico, no habría
más remedio que movilizar recursos a través de
las instituciones públicas y privadas y entrar así
en una nueva dinámica del desarrollo regional.
La visión dominante, por tanto, es clara; los
conceptos de escasez, inadecuación, insuficien-
cia, deficiencia, carencia, etc., tienen una conno-
tación negativa cuya justificación se expresa a
partir de algún modelo de referencia. La solu-
ción clave estará en remover estos «obstáculos»
que impidan la acción de las estructuras que yu-
guían el desarrollo por intermedio de la acción
del Estado. En realidad este tipo de análisis sirve
más como instrumento de política económica
que como aportación a la investigación sobre las
raíces del atraso regional. Su objetivo más sus-
tancial no consiste en replantear el modelo de
desarrollo que cambie el «statu-quo” regional,
siendo aquel el que ha fomentado los desequili-
brios regionales, sino a partir de estos mismos
desequilibrios mejorar la situación de las regio-
nes débiles, sin cuestionar el sistema de depen-
dencía.
Durante los años 70, son escasos los trabajos
académicos sobre la visión del subdesarrollo de
Extremadura, algunos como los de Alcaide In-
chausti ~, Titos Moreno y otros ~<), están en la
vía de las «rigideces» y «los obstáculos’> que im-
piden la articulación entre los sectores. Estos es-
tudios, como la visión oficial del subdesarrollo
que hemos mencionado anteriormente, tienen
una concepción exclusivamente económica, el
cual sería considerado como producto de un sis-
tema global desequilibrado e impotente para
aprovechar sus potencialidades, que le ha lleva-
do a la dependencia, demostrándolo a través de
P~LITIt~>s
indicadores macroeconómicos 41 Estos análisis
formulan remedios para la recuperación econó-
mica de Extremadura, pero las explicaciones so-
bre las causas de su secular atraso, así como los
condicionamientos económico-sociales externos
e internos a que se halla sometida históricamen-
te, no parecen tenerlos en consideración.
Para este tipo de estudios, aunque expresa-
mente alguno no lo incluya, uno de los factores
más importantes a tener en cuenta es «la falta de
iniciativa” o «la falta de empresarios’>: resultado
de una escasa tradición, de «un ambiente” y de
una cultura material e incluso de la carencia de
«una clase media» como cimiento de la socie-
dad 4=~ Todos suelen tener una visión negativa
de estos «agentes de desarrollo’> en la región,
siendo un «estrangulamiento» importante a la
hora del comienzo de su «despegue”. Pareciera
ser que estos aspectos fueran impedimentos in-
herentes a las estructuras regionales, las cuales
encontrarían su raíz en la mezquindad, el irre-
dentismo y el conservadurismo de la mentalidad
extremeña como «causa última” de su subdesa-
rrollo y en la falta de una clase o élite dirigente
que sea capaz de sacarla de su estado de postra-
cton. El creer o dar por sentado que ésta es una
variable de peso que incide negativamente en el
desarrollo regional es apuntar al resultado, más
que a la causa de la situación de dependencia
histórica de Extremadura.
Ya en esta época, y frente a este tipo de expli-
cación dominante, en otras regiones se usaban
aproximaciones más en profundidad del fenó-
meno del subdesarrollo, concibiendo a éste no
como producto de una «paradoja» o «proceso
contradictorio” en la evolución de las estructu-
ras en las regiones atrasadas, sino como un sim-
píe proceso del trasvase de excedentes desde las
regiones pobres a las regiones ricas, y como un
fenómeno consustancial al crecimiento de estas
últimas. En un sentido puramente económico es
importante resaltar esta visión, para contrastaría
conuna ideologíafuertemente difundida relativa
al escaso ahorro en las zonas atrasadas y su inca-
pacidad para la inversión o a las insuficiencias
del sistema institucional para sacarlas de este
estado. Muñoz Cidad y Lázaro Araujo señalan
en este sentido que: «más bien, la lectura de los
hechos parece indicar que en estas zonas existen
instituciones financieras muy desarrolladas, así
como un agudo espíritu empresarial, con la úni-
ca salvedad de que dicho espíritu y dichas insti-
tuciones no sirven a intereses regionales» ‘½
Estos planteamientos se encuentran en los cau-
ces del análisis de la dependencia aplicada a las
regiones periféricas y han sido principalmente
aplicados a aquellas donde existe un claro domi-
nio de las estructuras agrarias, como por ejem-
pío Andalucía, Galicia y Canarias, entre otras “.
En la misma línea, otros trabajos tratan de expli-
car que las estructuras creadas por estos dese-
quilibrios, engendrados por las contradicciones
existentes entre el centro y la periferia, se produ-
cen de forma continua no sólo en el ámbito re-
gional, sino provincial o comarcal; de tal manera
que el desarrollo de los «centros>’ exige la proli-
feración de espacios dependientes en torno a
«polos de dependencia» ~
Sin embargo, en el caso de Extremadura, du-
rante la década de los 70, esta «nueva” forma de
ver el problema no llegó a cuajar del todo, em-
pleándose machaconamente la concepción li-
neal de los obstáculos como método casi exclu-
stvo. Sólo podemos detectar un cambio de
perspectiva, en cuanto a la visión del subdesa-
rrollo regional en los trabajos de algunos autores
participantes en el libro colectivo Extremadura
Saqueada 46, aparecido en 1978. Es la primera
vez que los problemas regionales se ven desde el
punto de mira de los análisis de la dependencia,
llegando incluso a tomar en cuenta elementos
sociológicos relativos al dominio de ciases y a
las instituciones que perpetúan «el atraso” extre-
meño; no sólo achacables a ciertas característi-
cas o carencias de esta región, sino como el re-
sultado de una evolución peculiar del sistema de
relaciones económicas impuestas por la dinámi-
ca de los centros burocráticos-industriales. En
esta dirección, apuntan los trabajos de J. M. Na-
redo y Juan Muñoz, Nicolás Ortega, Campos Pa-
lacín, Mario Gaviria y García Tabuenca, en el ci-
tado libro. No pretendemos realizar una
exposición de sus aportaciones, pues no es éste,
el lugar para hacerlo, ya que nuestro interés sólo
se centra en los aspectos puramente metodológi-
cos, es decir en la ruptura que suponen sus pro-
posiciones en comparación con aquellos de cor-
te liberal, basados en los obstáculos internos al
desarrollo, en los que las estructuras de la socie-
dad agrícola tradicional son los principales im-
pedimentos para entrar en la vía del desarrollo.
En este sentido podemos avanzar que no exis-
ten «paradojas» del subdesarrollo, hay realidades
que son descubiertas por los análisis que van
más allá de las meras apariencias (bajo nivel de
renta, carencia de inversiones, de infraestructu-
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ra, etc.), en el trasfondo se encuentran las articu-
laciones económico-sociales con los centros he-
gemónicos que benefician a las clases dominan-
tes y perpetúan el subdesarrollo de las regiones
periféricas.
e) Los resultados de «La ideología de la indus-
trialización» en Extremadura
La esperanza de la redención regional, a par-
tir de la creación de un complejo agro-industrial,
no se pudo materializar, no precisamente por
falta de apoyo estatal a la iniciativa privada
(pues las ventajas de las que gozó ésta fueron en
ocasiones exageradas) o por falta de una planifi-
cación compulsiva, como le achacaba la versión
oficialista de algunos autores, sino porque, basí-
camente, los mecanismos de la dependencia ya
se habían puesto en marcha desde que comenza-
ron a desarrollarse los centros hegemónicos.
Como decíamos a la altura de los años 50, la
ideología del «industrialismo agrario» ~, como
nueva expresión del futuro modelo de desarrollo
emprendido por el Estado, comienza a ser asu-
mida en Extremadura a partir de la aprobación
del Plan Badajoz. La legitimación de la idea de
que la industria extremeña (sector agroindustrial)
debe someterse a la dinámica del proceso indus-
trializador se materializa con la puesta en marcha
de los planes de desarrollo, institucionalizando
su papel de región suministradora de productos
agrarios semitransformados al mercado nacional
y, por tanto, dependiente de la dinámica de
aquél. El análisis del «fracaso de la industrializa-
ción’> requiere que no sólo busquemos sus causas
en la falta de una planificación compulsiva por
parte del Estado, sino en otros aspectos que con-
dicionaban la propia acción del Estado y que im-
pedían que éste tratara de cambiar el «statu-quo»
industrial regional. Entre éstos, podemos desta-
car 48:
1.0 Que el inicio de la promoción industrial
de Extremadura, a partir de los planes de
regadío, es muy tardío en relación con la
constitución de los centros hegemónicos
a nivel nacional. Puesto que desde un
principio se centra en una industrializa-
ción sectorial, es decir, en la transforma-
ción de productos agrícolas, cuando la
constitución y crecimiento de los centros
de la industria agroalimentaria en otras
regiones era ya una realidad incluso an-
tes de la Guerra Civil.
2.0 Que el proceso de consolidación de los
centros hegemónicos en las industrias
transformadoras de productos agrarios
se acrecienta a medida que se expande el
mercado interno y externo. De esta for-
ma, la estructuración de un tejido indus-
trial de este tipo en Extremadura, como
pretendían los planes de desarrollo y a
pesar del protagonismo del Estado, no
rompe con la inercia de la concentracion
de capital en dichos centros y con la de-
bilidad de la inversión en industrias
agropecuarias en Extremadura, pues
como es lógico la iniciativa privada está
más interesada en incrementar sus bene-
ficios en otras regiones donde las venta-
jas comparativas son mayores.
Para intentar encontrar una explicación al
«fracaso industrializador»en Extremadura, pre-
sentamos algunos ejemplos que nos puedan ser-
vír de base para confirmar lo anteriormente ex-
puesto.
Efectivamente, las propias instituciones reco-
nocen dicho fracaso cuando años después conta-
bilizan los resultados del Plan Badajoz («buque
insignia» del proceso industrializador). A través
del estudio sobre el Nuevo Planteamiento de la
Industrialización de la Provincia de Badajoz ‘~,
que data de 1972, veinte años después de la
aprobación del Plan se reconoce que de las 43
actividades industriales promocionadas en el
marco de dicho Plan sólo se obtuvieron resulta-
dos positivos en 23 para la transformación de
productos de las zonas regables y 5 para produc-
tos del resto de la provincia. Más aún, de tas 20
actividades sin realizar, como se indica en el
cuadro n.0 1, sólo 4 corresponden a la industria-lización de producción de zonas regables.
Dentro del grupo de las 14 actividades en
zonas regable, 8 de ellas estaban en equilibrio o
exceso de capacidad de tratamiento industrial
sobre las materias primas disponibles teórica-
mente, según la ordenación de cultivos prevista
y el ritmo de transformación real en regadío.
Mientras que en las 6 restantes la capacidad es-
tablecida era deficitaria. Esta situación, así como
las 4 con falta de resultados, había sido influida,
como indica el cuadro, por coyunturas que afec-
taban al sector agrario y por el proceso de indus-
trialización en otras zonas. Del examen del cua-
La ideología de la industrialización y el papel del Estado 267 
Cuadro 1 
Resultados del Plan Badajoz al terminar el Primer y Segundo Plan de Desarrollo 
A.-Relación numérica de actividades industriales que han sido promovidas en el marco 
del Plan y resultados alcanzados hasta 1969 
Auxiliares al Plan 3 6 - 6 4 2 
Industrialización de productos 
de zonas regables 11 16 2 18 14 4 
Industrialización de recursos 
del resto de la provincia 7 16 3 19 5 14 
Total 21 38 5 43 23 20 
B.-Situación de las actividades transformadoras de productos 
de la zona regable (año 1969) 
Desmontadoras de 
algodón 
Hilaturas de algodón Acabado de tejidos de 
algodón 
Cultivo en regresión 
Extract. de aceite de 
algodón 
Deshidratadora de 
alfalfa 
Curtidos Idem condicionado al 
t desarrollo ganadero 
Conservas vegetales Azucareras Alcohol de melazas ’ -Idem implantado 
recientemente 
Lácteas Factorías de lino y 
cáñamo 
Idem desaparecido 
Mataderos Molinos de arroz Idem frenado 
Secadero de productos 
vegetales 
Centrales hortofruticolas Idem condicionado a la 
comercialización en 
fresco 
Piensos compuestos Extractora de aceite de 
semillas 
Idem aún no arraigado 
Tejidos de algodón - I_ l - 
FUENTE: Elaboración a partir de Anexo 1 y  Anexo del Estudio-Memoria sobre nuevo planteamiento del proceso de industria- 
lización en la provincia de Badajoz, Documento de Trabajo, INI, Secretaría Gestora del Plan, noviembre de 1972. 
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Cuadro 2 
Configuración de los centros de las industrias hortofrutícolas siguiendo su 
orden de importancia en 1958 
Antes de 1940 Desde 1940 a 1958 
1.” Murcia 80 50 130.000 1.500 
2” Logroño 50 8 16.000 580 
3” Navarra 40 8 15.000 500 
4” Barcelona 4.5 10.000 360 
5” Valencia 40 5 19.000 450 
6” Canarias 6 12 13.000 102 
7” Lérida 15 2.500 75 
8” Alicante 14 10.400 140(l) 
9” Madrid ll 4 5.500 75 
10” Jaén 2 12 5.000 70 
ll” Zaragoza 10 2 3.500 80 
12” Tarragona 10 1.000 50 
13” Castellón 6 2 1.800 80 
14a Toledo 2 4 3.000 60 
15” Valladolid 4 1 2.500 50 
16” Almería ; 2 1.300 30 
17” Cádiz 350 20 
18” Huelva 3 1.000 30 
1 ga Huesca 3 3.000 60 
20” Cáceres 2 200 12 
2 1” Badajoz 1 2 25.000 150(2’ 
Resto provincias 1 8 825 50(i) 
Total 350 121 271.175 4.554 
NOTAS: (1) Exclusivamente hortalizas (2) Exclusivamente tomates. 
FUENTE: laboración a partir de los cuadros 150 y 151 del artículo de Arturo Camillieri Lapeyre: Industrias agrícolas, Separa- 
ta del libro Estudios obre la unidad económica de Europa, Espasa y Calpé, Madrid, 1959. 
dro se deduce que en 1969 (17 años después 
de la puesta en vigor del Plan Badajoz), sólo se 
había alcanzado el 100% de las previsiones en 
8 actividades industriales de las 23 establecidas, 
quedando sin realización las 20 restantes pre- 
ViSt¿iS. 
Abundando en lo anterior, presentamos el 
cuadro n.O 2, que nos sirve de referencia en 
cuanto a la constitución de los centros hegemó- 
nicos de las industrias agroalimentarias: 
Como se puede observar, ya antes de 1940, 
Murcia, Logroño, Navarra, Barcelona y Valen- 
cia, poseían el 75% de las fábricas hortofrutíco- 
las, y entre 1940 y 1958, el 58,6% de estableci- 
mientos instalados. Con respecto al volumen de 
producción aquellas provincias controlaban en 
esos años el 705 y un 74% del empleo en este 
sector. Según Serra Sister 5o las principales in- 
dustrias de conservas vegetales se encontraban, 
en los años 60, en Levante, Rioja, Navarra y An- 
dalucía, copando estas tres regiones el 80% de 
establecimientos, de los cuales el 40% correspon- 
den sólo a Levante (Valencia y Murcia concreta- 
mente), el 30% a Rioja-Navarra y el 10% a Anda- 
lucía. A partir de esta época, los intereses y la 
dinámica de estas regiones así como la intromi- 
sión de las multinacionales, según explica García 
Tabuenca 51, provocó en Extremadura un alto 
grado de especialización en producción de 
tomate, de tal forma que, en el año 1975, el 20% 
de la superficie de secano y regadío estaba dedi- 
cada a esta hortaliza 52,-y esta es la razón princi- 
pal por la que las fábricas d,e Badajoz ocupaban 
un puesto .de relevancia en el ranking nacional, 
aunque siempre por detrás de los centros hege- 
mónicos en este tipo de industrias (cuadro n.O 3). 
La ideología de la industrialización y el papel del Estado 269 
Cuadro 3 
Las ocho primeras provincias con un promedio de personal superiora 500 trabajadores en fábricas 
de conservas y envases de frutas y legumbres (1963- 1972) 
Otros datos relativos a la transformación de 
productos agrícolas nos revelan el carácter de- 
pendiente de esta región, como es el caso de las 
primeras fases en la transformación de la carne. 
Para tener una idea aproximada al grado de in- 
dustrialización ganadera, tomamos como ejem- 
plo las aportaciones de los excelentes trabajos 
de M. Rodríguez, R. Zúñiga y Ruiz-Huerta Car- 
bonell y R. Soria Gutiérrez, referidas al cambio 
de modelo ganadero a partir de los años 60, y a 
los desequilibrios producidos por la introduc- 
ción de la ganadería industrializada en perjui- 
cio de la ganadería extensiva tradicional 53, 
como también lo confirman F. Sobrino Iguala- 
dor; J. L. Hernández Crespo y otros 54. Estos 
autores se@lan que la localización geográfica 
de las últimas fases del proceso productivo re- 
lativo al tratamiento y transformación de pro- 
ductos cárnicos, no tiene correspondencia con 
la importancia de las distintas regiones gauade- 
ras, puesto que el, motivo principal se encuen- 
tra en el establecimiento de flujos de la carne 
Cuadro 4 
Distribución regional de las industrias agropecuarias, 1978 
Galicia 831 66 43 
Norte -54 590 
8? 
Ebro 13,6 897 1118 
i8 
810 
Nordeste 13,9 970 10,9 21,7 
Duero u-5 773 14,2 21,l 
Centro 18,0 14,7 15,l ll,7 
Levante 12,9 22,2 10,8 ll,2 
Andalucía OccidentaI 996 15,3 14,4 439 
Andalucía Oriental 533 8;4 773 798 
Extremadura 496 2,8 2,8 1s 
835 839 320 ll,0 8,2 
66 14,8 575 4,5 6,8 
897 837 896 7,6 8,5 
23,0 18,6 25,l 26,8 24,8 
17,o 15,o 17,7 18,2 19,2 
14,9 14,l 12,0 10,5 12,6 
736 579 12,7 8,7 6,5 
60 390 429 5,0 2,4 
536 9,2 839 550 977 
291 198 196 * 2,l 1,5 
FUENTE: Extracto a partir del cuadro núm. 5 de M. Rodríguez, R. Zúñiga, J. Ruiz-Huerta y  R. Soria Gutiérrez, Transforma- 
ciones de la ganaderia y  desequilibrios regionales, un análisis sectorial, en Anales del INIA, núm. 7,1983, elabora- 
do a partir del Registro de Industrias Agrarias. 1 * 
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desfavorables a «las regiones atrasadas”. Enten-
diendo por ello que los flujos son atraídos por el
mayor volumen de capital invertido en indus-
trias agrarias en general, y ganaderas en particu-
lar. De esta forma, se establece el perjuicio de
no controlar el valor añadido en regiones que,
como Extremadura, no han logrado dicha capi-
talización y se han convertido simplemente en
abastecedores de productos ganaderos prima-
nos.
Como se puede observar en el cuadro n.» 4,
Extremadura se situaba en el último lugar entre
las regiones agropecuarias consideradas, a pesar
de su importancia como región ganadera. Esto
nos puede dar una idea de su letargo industrial a
despecho de las políticas y orientaciones promo-
cionadas por diversas vías, sobre todo para este
tipo de industrias catalogadas como «punto de
arranque” en el desarrollo regional. Por tanto, ni
las ligadas al sector ganadero, vista la importan-
cía de dicho sector, ni las de nueva creación en
relación con la puesta en riego, sirvieron para lo
que los diversos «planes» gestados por el Estado
prosperaran.
Todo lo anterior nos lleva a la conclusión de
que en realidad la política estatal respecto a la
industrialización regional tiene un carácter am-
bivalente, pues si bien existe una intención de
fomentarla en el discurso político que se traduce
de las directrices dc laplanificación, sólo se que-
da en una formulación que no se materializa en
la realidad concreta. En la práctica esta política
«ambigua>’ en torno al fomento de la industriali-
zación, como solución a la situación del campe-
sinado de Extremadura, no fracasó por la falta
de una política compulsiva o de apoyo a la mt-
cíativa privada (las dos opciones que cabían con
el nuevo modelo de desarroflo en los años 60),
sino por la falta de voluntad del Estado en cam-
biar el «statu-quo» de la estructura del sistema de
división del trabajo y la producción a nivel na-
cional, puesto que las relaciones dc fuerza que
actuaban en su seno no eran favorables a ello.
La solución al atraso regional a través de un
proceso de desarrollo promocionado por el
Estado juega por tanto un papel ideológico que
esconde los mecanismos que perpetúan el expo-
ho de recursos, como en el caso de Extremadu-
ra. En esta vía apuntan Juan Muñoz y J. M. Na-
redo, al denunciar los errores de los análisis del
subdesarrollo desde el punto de vista de la pro-
ducción, achacándolo a la baja «productividad»
del trabajo de esta región a los bajos ingresos per
cápita, etc., y concluyen que «la uníca vía de
aproximación de la productividad media extre-
meña a la española, sólo tiene un camino: la in-
dustrialización. Cuando de hecho, el «subdesa-
rrollo>’ extremeño no es sino la otra cara de la
moneda de la desmesuradaexpansión de los cen-
tros burocrático-industriales dominantes en el
país y sería de todo punto imposible que Extre-
madura, (...) y los demás espacios «subdesarrolla-
dos”, pudieran alcanzar en la carrera del indus-
trialismo burocrático «los niveles de renta
logrados por esos centros (..). Pero la ideología
dominante busca mantener viva en los oprimidos
la esperanza de que algún día podrán solucionar
su situación particular dentro del propio sistema,
convirtiéndose en opresores, como premio a su
esfuerzo y a su perseverancia en el cumplimiento
de las normas de comportamiento que aquél les
había encomendado, lo que no ocurre más que
de forma excepcional. Así, se sugiere a las zonas
«subdesarrolladas>’ que el único camino para me-
jorar su situación es que traten de emular a través
de la industrialización el patrón de comporta-
miento de las zonas dominantes» ~.
Proposiciones metodológicas
desde el campo de sociología
para el estudio del subdesarrollo
regional. A modo de conclusión.
H asta aquí hemos tratado de explicar:
— En primer término, las concep-
ciones dominantes en las explicaciones del
subdesarrollo de Extremadura, principalmen-
te la perspectiva lineal del desarrollo que des-
taca los obstáculos y estrangulamientos que
oponen sus estructuras.
— En un segundo plano, el papel jugado
por el Estado en la promoción industrial de la
región al convertirla en un discurso ideológi-
co vistos los resultados y que, en última ins-
tancia, favorece el «statu-quo’> industrial do-
minado por los centros hegemónicos.
A partir de ahora, dc lo que se trata es de for-
mular algunas consideraciones sobre cienos
conceptos que desde el campo sociológico pu-
dieran enriquecer un análisis más exhaustivo del
subdesarrollo regional.
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Antes de todo diremos que quizá sea la pers-
pectiva del «colonialismo interno» la más atrac-
tiva para estudiar el fenómeno del subdesarro-
lío regional; en el caso de Extremadura, sin
embargo, esta concepción no clarificaría real-
mente la panorámica de los actores sociales en
la dependencia económica, aunque se tengan
en cuenta que el dominio de unas regiones so-
bre otras se ejerce a través de grupos sociales
distintos y heterogéneos en la estructura social
central sobre los grupos de la misma naturaleza
en la estructura social periférica. Los autores
que se acogen a esta perspectiva, como es el
caso de González Casanova para América La-
tina 56 y de Duddle y Seers, 5. W. Williams y M.
Hechter para Europa, entre otros ~, tienen
desde el punto de vista sociológico una vísion
ambigua, como lo corrobora el propio 5. W.
Williams siguiendo a González Casanova, al
señalar algunas características que hacen dife-
rente al colonialismo interno de la división en
clases: «ya que aquel no es solamente una reía-
cion de explotación del trabajador (...) sino
también una relación de explotación de toda
una población (...) por otra población que tam-
bién tiene diferentes clases» ~». La introducción
por parte de González Casanova de dos cate-
gorías generales de la explotación (las clases y
las regiones) en los distintos procesos de sub-
desarrollo, le llevan a distinguir tres tipologías
de la explotación ~ primero, las que se refie-
ren a las relaciones disimétricas en el interior
del centro (clases); segundo, las relativas las re-
laciones entre el centro y la periferia (explota-
cion-regional); y, por último, a las relaciones en
el interior de la periferia (clases). Esta concep-
ción, a pesar de ser mucho más completa, sin
embargo, no aclara a través de quién se realiza
la explotación entre regiones. A tenor de lo ex-
puesto, aceptamos la evidencia sociológica que
la explotación de unas regiones por otras no se
realiza por un conjunto social integrado (el re-
lativo a las regiones hegemónicas) sobre otro
conjunto social integrado (regiones periféri-
cas), primando la relación espacial sobre rela-
ción social.
Por tanto, en el análisis del subdesarrollo re-
gional, y en esta ocasión de Extremadura, habría
que tener en cuenta varios aspectos:
1. La articulación de los intereses de las cla-
ses dominantes en el ámbito regional con
los de las clases dominantes en el contex-
to del Estado. En el caso de España pare-
cen evidentes los lazos entre la burguesía
financiera e industrial con la clase terrate-
niente, a pesar de sus contradicciones.
Esta alianza se traduce en la creación de
un sistema proteccionista que va a condi-
cionar el desarrollo de un capitalismo
“sui generis”, que contribuirá al desarro-
lío acelerado de ciertas regiones y al sub-
desarrollo de otras en el interior del
Estado 60
2. La naturaleza del dominio social que im-
ponen las clases dominantes en el plano
regional, por intermedio de métodos de
organización del trabajo y producción.
Todo esto, por supuesto, a condición de
que la remuneracion del trabajo en las re-
giones periféricas sea inferior a las regio-
nes del centro. La remuneración del tra-
bajo, como señala Samir Amin, será tan
baja como permitan las condiciones eco-
nómicas, sociales y políticas; por eso, el
mantenimiento de estructuras atrasadas
de producción, sobre todo agrícolas, será
indispensable 61 En este sentido, el pre-
tender que las clases dominantes siempre
emplean métodos de control de trabajo,
así como técnicas que maximizan la pro-
ducción en relación con el carácter eco-
demográfico para extraer el excedente y
que la división y organización del trabajo
propia de una región es producto de la
<‘iniciativa empresarial» de dichas clases,
es creer que cada región tiene la clase que
se merece en función de este carácter y
no de las condiciones históricas de domi-
nio en que se gestó su posición «empresa-
rial” 62
En el caso de Extremadura, el protagonismo
de la clase terrateniente se llevó a cabo a través
de su dominación política con la imposición de
formas de explotación, que si bien en un princi-
pio pudieran clasificarse de «rentabilistas” no
por ello dejaban de tener carácter precapitalista.
La lentitud en la introducción de las formas ca-
pitalistas de producción por parte de la agricul-
tura extremeña no hizo más que agudizar el de-
sequilibrio y la dependencia de la región.
La aparición y evolución histórica de la es-
tructura de dominio a nivel regional no puede
entenderse como producto de la elección y la
imposición de la clase dominante 63 sino el re-
sultado de la conexiones que se establecen en el
paralelogramo de fuerzas sociales entre las cla-
ses dominantes de la región periférica y las cla-
ses dominantes de las regiones centrales por in-
termedio del Estado, así como de la relación de
fuerzas entre clases dominantes y dominadas en
el interior de la región 64
Partiendo de estas premisas, las proposiciones
que tratamos de esbozar están en conexión con
los aspectos que hemos venido destacando, y en
relación con la toma en consideración de las re-
laciones sociales que se establecen en el proceso
de dependencia de las regiones periféricas. Por
tanto, no es nuestra intención elaborar un marco
analítico regional, seria una pretensión que des-
borda el objeto de este articulo; podemos decir
que consideramos de gran validez para un estu-
dio de este tipo los elementos relativos a la de-
pendencia, tal y como algunos analistas lo hicie-
ron al estudiar la realidad de los países y
regiones periféricas, al ver la importancia e in-
fluencia que han tenido en ella los factores de
carácter político o de dominio social. Así como
la transición y cristalización del sistema capita-
lista y la subsiguiente diversidad estructural y de
formas sociales que esto provoca. Para esto
debemos tener en cuenta:
— En primer lugar, que un planteamiento en
términos de dependencia comporta un «análisis
concreto de situaciones de dependencia’> toman-
do el concepto acuñado por F. H. Cardoso: «un
análisis de este tipo debe partir de una «situación
concreta”; es por esto que la dependencia no es
ninguna categoría inamovible y absoluta, produc-
to de una elaboración teórica>’ ~ De esta forma el
proceso histórico determina situaciones históri-
cas en las cuales la materia prima con que se tra-
baja está hecha de luchas políticas y luchas eco-
nómicas, tal como ellas afloran a la superficie del
proceso ~ En realidad, las «situaciones concre-
tas» consisten en formas de articulación de clases,
de Estados y sistemas de producción que cam-
bian con la dinámica dcl capitalismo. Como con-
secuencia de esto surge la necesidad de realizar
‘<cortes” en la historia con objeto de aislar las es-
tructuras en las cuales se hallan a suvez formacio-
nes sociales con características particulares <1
Esta periodización histórica supone que en cada
fase se creen formas de articulación dependien-
te 68, de tal manera que dichaarticulación tiene su
raíz en la fase anterior, surgiendo una estructura
social y económica propia, adaptada y modifica-
da. La explicación histórico-estructural, según F.
H. Cardoso, supone que las estructuras sean
consideradas como sistemas de relaciones entre
los hombres, determinados por esta misma rela-
ción y susceptibles de cambio a medida que la
lucha política, económica y cultural se presentan
como nuevas formas de práctica social. Por tan-
to, el objeto de análisis no se constituye sólo en
términos de actores sociales, sino en términos de
relaciones sociales 69
— En segundo lugar, se hace necesaria la
identificación de los actores dentro de la depen-
dencia, es decir, la definición de éstos a partir de
las estructuras creadas a lo largo de la historia.
En este sentido, como apunta M. Castelí, no
consiste en tomar como punto de partida las es-
tructuras, sino la propia historia 7Q Por tanto, el
análisis sociológico debe abandonar el «discurso
regionalista>’ que en la mayoría de los casos es-
boza el término dominación de unas regiones
por otras en bloques compactos de clases y sin
distinción alguna. El análisis no sólo debe identi-
ficar los actores, sino también descubrir cuáles
son los mecanismos por los cuales la estructura
de dominio mantiene la situación de dependen-
cía. En este sentido, las formas de expresión del
dominio son diferentes como lo son los espacios
geográficos en que se cristalizan las relaciones
sociales, a pesar de que las estructuras económi-
cas que las sustentan se asemejan en apariencia.
Decimos «en apariencia>’> ya que las formas de
producción y organización del trabajo son dife-
rentes en regiones, en las que domina lo que po-
demos llamar «la forma de producción latifun-
dista”. En el caso del sur de España estas
regiones se las suele identificar a partir de una
serie de indicadores cuantitativos en torno al la-
tifundio y no por las formas de dominio que
aquél impone.
— Por último, y en conexión con lo anterior,
habría que tomar en consideración la acción del
Estado y la repercusión que tiene en el ámbito
regional, así como la creación de instituciones
que favorecen y legitiman ciertas formas de do-
minio social y fijan la funcionalidad regional en
el ámbito de la división del trabajo y de la pro-
ducción en cada fase de la dependencia, a partir
de los modelos de desarrollo que promociona a
través de sus políticas.
Esta forma de analizar es la que permite el pa-
so de los análisis parciales del subdesarrollo ha-
cia una interpretación más global, donde puedan
estudiarse las conexiones entre el sistema econó-
mico, y la organización social y política de las re-
giones subdesarrolladas. Creemos que un análi-
sis en términos de dependencia, donde se
articulen los dos niveles: económico y político,
reconoce la especificidad histórica de las regio-
nes subdesarrolladas en función de la heteroge-
neidad estructural que en ellas domina.
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